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A mediados de este siglo, el economista francés François PERROUX expuso su concepción del desarrollo a través de polos en los que se produce una concentración de infraestructuras y población que atraería el capital por las ventajas de esa concentración. Por esas mismas fechas, los cepalianos en torno a Raúl PREBISCH formularían la teoría de la dependencia, en virtud de la cual los países del sur se encontraban en una situación objetivamente desfavorable para competir por su distancia de los polos de desarrollo situados en el hemisferio septentrional. Hoy nadie duda de que la distancia de esos polos constituye un factor negativo prácticamente insuperable para el desarrollo de las regiones alejadas de los grandes núcleos económicos de Norteamérica, la Europa occidental y el Extremo oriente. Entre esas regiones desfavorecidas se encuentran las actuales "regiones ultraperiféricas" de la Unión Europea, que unen al factor distancia los inconvenientes de la insularidad (salvo la Guayana francesa, aunque esta última también resulta aislada por factores geográficos continentales).

La historia de la economía de estas regiones es el intento por encontrar un nicho de actividad económica en una economía mundial altamente competitiva. La única forma de encontrar elementos de competencia consiste en centrarse en uno o dos productos que, sobre la base de ventajas climáticas o de situación, sólo se pueden exportar de forma útil desde esas regiones. En el caso de Canarias, su economía ha sido una sucesión de monocultivos: orchilla, vino, barrilla, cochinilla, plátano, tomate y turismo. Cada uno de los períodos de prosperidad que acompañaron al descubrimiento y explotación de esos monocultivos, ha sido seguido por una crisis, cuando desaparecen los factores que mantienen la exclusividad. El vino de Canarias fue sustituido por los vinos de Oporto y Madeira en sus exportaciones a Inglaterra. La cochinilla perdió sus mercados mundiales al calor del desarrollo de los colorantes artificiales por la industria alemana. El plátano puede ser sustituido por el mismo producto procedente de otras regiones donde se obtiene en menores condiciones, bien por factores geográficos, bien por los mejores costes. A cada crisis ha seguido un período de emigración que ha dejado a las islas casi despobladas. Es así como Canarias ha contribuido a poblar el continente americano, desde Montevideo y Sao Paulo, hasta San Antonio de Tejas y San Agustín de la Florida.

La última crisis del sector platanero ha coincidido, por fortuna, con la aparición de un nuevo nicho en el sector turístico. Aquí, como en el plátano, Canarias ha aprovechado una doble ventaja de situación: un clima excepcional a lo largo de todo el año en unas islas que cuentan con una línea de costa equivalente al resto del territorio nacional, y una relativa proximidad de los principales mercados de turismo de sol y playa. Aunque ha habido ya algunas crisis turísticas, se han podido remontar y la línea de crecimiento exponencial es impresionante. Hoy hablamos de unos doce millones de visitantes repartidos a lo largo del año en giras de una o dos semanas que han creado una prosperidad sin precedentes y que ha hecho posible que la región pase de estar a la cola de la renta per cápita nacional a colocarse en la primera mitad en un período de cuarenta años.

El mantenimiento del crecimiento turístico durante una etapa tan larga hace pensar que no se trata de un fenómeno coyuntural. Conseguida la integración en la Unión Europea, el turismo en Canarias deja hoy de depender de factores internacionales. Sobre todo, la creación del Euro aleja el peligro de que oscilaciones monetarias alteren los parámetros de costes y precios de manera sustancial. Canarias puede seguir el ejemplo de Florida, que ha registrado un crecimiento continuado del turismo durante casi ochenta años.

Pero, sobre la base de las experiencias del pasado, sería temerario reducir la economía canaria al sector turístico. La larga discusión que ha tenido lugar en el Archipiélago desde que se planteó el ingreso de España en las Comunidades Europeas, y las diferentes propuestas de integración de Canarias han estado presididas por la necesidad de mantener vivos otros sectores económicos, como los tradicionales agrícola y pesquero y el pequeño sector industrial de consumo local, así como por el interés en crear nuevas actividades económicas en el sector de los servicios financieros. A este último objetivo se dirigía la Ley del REF aprobada en 1994. Por desgracia, el resultado de la negociación de esta Ley en la Unión Europea ha sido cercenar todos los aspectos financieros, incluyendo la actividad aseguradora y de constitución de holdings. El REF y la nueva ZEC facilitarán el desarrollo de las actividades existentes, pero difícilmente contribuirán a la apertura de nuevos sectores.

Una de las formas de superar el aislamiento geográfico es el recurso a las nuevas tecnologías de comunicación. El Archipiélago se encuentra hoy razonablemente conectado a las redes internacionales de comunicación, y esto es un factor positivo para la economía de las Islas. Pero, al no existir la posibilidad de desarrollar nuevas actividades financieras en la Región, estas redes servirán para comunicar en un sentido Sur-Norte. Las facilidades de servicios financieros están en el Norte, y desde las Islas podremos participar como clientes, y no como suministradores de productos financieros.

La proximidad geográfica de Canarias al continente africano también tiene difícil aprovechamiento económico. En la sociedad globalizada, las líneas de dependencia Sur-Norte funcionan desde la periferia al centro, y no transversalmente. Esto se nota incluso en el sector de los transportes, con escasas comunicaciones marítimas y aéreas de Canarias con el continente y con los archipiélagos vecinos (Azores, Cabo Verde, Madeira). En Canarias ni siquiera existe un hub aéreo que pudiera servir para enlaces tricontinentales.

En definitiva, el alejamiento de Canarias con respecto al núcleo de la Unión Europea constituye un factor de desventaja. Si se produjera una crisis turística, Canarias no tendría hoy opciones alternativas de desarrollo económico.
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